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	Estimado lector:

	Si estás leyendo estas líneas, es porque este libro tenía que encontrarte, y no es casualidad. En el deporte de élite aprendí pronto que nada ocurre por azar. Cada entrenamiento, cada victoria, cada derrota y cada punto decisivo son el resultado de decisiones tomadas mucho antes de que el partido comience. Con los libros ocurre lo mismo. Si estás aquí, algo en ti te ha traído hasta estas páginas. Tal vez sea una pregunta que llevas tiempo haciéndote sobre tu futuro. Tal vez una inquietud relacionada con el dinero, la libertad o el sentido de lo que haces. O quizá sea ese impulso silencioso que empuja a quien no se conforma y quiere más: más claridad, más control, más responsabilidad sobre su propia vida.

	Yo he vivido dos vidas que, durante mucho tiempo, parecían separadas. La del deportista profesional, jugando en los mejores equipos de Europa como el F. C. Barcelona, Joventut de Badalona o Panathinaikos de Atenas, sin duda, una gran responsabilidad. La obligación de ganar todas las competiciones, la disciplina y el sacrificio hacía que llegaras a amar la presión y supieses convivir con ella. Vives en una especie de burbuja en la que tienes popularidad, fama y grandes ingresos económicos. También reconocimiento social. Defiendes a España en la selección nacional, y compites en Juegos Olímpicos, Mundiales y europeos. Y la segunda vida, la «real», como directivo de banca privada y gestor patrimonial, emprendedor, empresario y visionario tecnológico, donde el campo de juego es distinto, pero las reglas profundas son sorprendentemente similares.

	En el deporte entendí que el talento no es suficiente. Que, sin esfuerzo, ni método, ni constancia ni mentalidad ganadora el talento se diluye. En las finanzas y en los negocios ocurre exactamente lo mismo. No gana quien acierta una vez, sino quien sabe sostener una estrategia durante años, gestionar el riesgo, aprender de los errores y mantener la cabeza fría cuando el entorno se vuelve hostil.

	Este no es un libro para leer de manera cómoda. No es un manual técnico ni una colección de fórmulas mágicas. Es una invitación a pensar cómo piensa un deportista de élite cuando se juega una final, pero aplicado a la vida financiera, profesional y personal.

	Aquí hablo de valores que me han acompañado siempre: la disciplina de entrenar y jugar durante años con dolor, infiltrado, o agotado; la resiliencia de levantarme tras una derrota y comprometerme a entrenar mucho mejor; la paciencia para entender que los resultados importantes son fruto del largo plazo; la gestión emocional para no dejarse arrastrar por la euforia ni por el miedo. Los mismos valores que permiten ganar títulos son los que permiten construir patrimonio con sentido.

	La realidad es simple, aunque no siempre cómoda: la estabilidad financiera no es suerte, la libertad económica no es un golpe de fortuna y el éxito sostenido no es casualidad. Son el resultado de decisiones repetidas con coherencia, de hábitos bien entrenados y de una mentalidad preparada para competir en escenarios inciertos.

	Este libro es el mapa que conecta mis dos mundos. El vestuario y la sala de reuniones. La pista y el mercado. El marcador y el balance. No para decirte qué debes hacer, sino para enseñarte cómo pensar, cómo decidir y cómo gestionar el riesgo cuando lo que está en juego es tu futuro. Estas páginas también pretenden despertar tu curiosidad, planteando qué nos depararán los grandes avances tecnológicos que estamos viviendo, como la inteligencia artificial o la computación cuántica.

	En el deporte aprendí que los equipos ganadores elevan a todos los que los rodean. En la vida ocurre lo mismo. Cuando uno crece, crea espacio para que otros también lo hagan. Eso es lo que transforma un libro en legado.

	Deseo que estas páginas te acompañen y se queden contigo para siempre.

	Ferran Martínez

	 

	
 

	PRÓLOGO

	Imagina que entras en un vestuario y ves a un hombre que ha ganado 110 millones de dólares en su carrera. Ha sido tres veces All-Star de la NBA y luce un anillo de campeón en su dedo. Ese hombre es Antoine Walker. Ahora, cierra los ojos e intenta procesar esto: solo dos años después de colgar las botas, ese mismo hombre tuvo que declarar la bancarrota con una deuda acumulada de 13 millones de dólares. No le quedaba nada. Ni las mansiones, ni la flota de coches de lujo, ni siquiera aquel anillo de campeón, que se vio obligado a subastar para aplacar a sus acreedores. ¿Cómo se pueden evaporar 110 millones de dólares en menos de una década? No fue un solo error. Fue la ausencia total de un “algoritmo”. Fue el rodearse de setenta personas que vivían de su sueldo, inversiones inmobiliarias sin sentido llevadas por el impulso y la creencia suicida de que el grifo del dinero jamás se cerraría. Yo he estado en esos mismos vestuarios. He visto los mismos ojos de pánico cuando suena la bocina final del último partido y el jugador se da cuenta de que no sabe qué hacer con su vida ni con su banco. 

	Allen Iverson es otro ejemplo de mala gestión financiera. Iverson no fue solo un jugador de baloncesto. Fue un fenómeno cultural, un símbolo de rebeldía, talento puro sin domesticar. Cientos de millones de dólares llegaron a sus manos antes de que tuviera tiempo, o herramientas, para entender qué significaba realmente poseerlos. Ahí empieza la historia que me interesa. No la del atleta, sino la del hombre enfrentado a una riqueza extrema sin estructura. Iverson no perdió su dinero en una mala inversión ni en una estafa sofisticada. Lo perdió de la forma más silenciosa y peligrosa que existe: convirtiendo el gasto en identidad. Su dinero no era un recurso, sino una extensión de quién era. Dar, pagar, proteger a su entorno, mantener un séquito permanente… Todo eso no era frivolidad, era lealtad. Pero la lealtad, cuando no tiene límites, se convierte en una trampa. Lo más inquietante del caso Iverson es que nunca hubo un momento claro de quiebra. No hubo un crash. Hubo evaporación. El dinero salía de una cuenta sin que entrara en otra. No había un sistema que transformara ingresos en patrimonio ni patrimonio en rentas. Todo dependía de que siguiera jugando, de que el foco continuara encendido. Pero el foco, inevitablemente, se apaga. Cuando la carrera de Iverson terminó, los ingresos desaparecieron, pero la estructura de gasto siguió intacta. 

	Este es uno de los errores más comunes que he visto en deportistas de élite: confundir ingresos extraordinarios con estabilidad permanente. Cuando el cuerpo deja de producir, el estilo de vida no se adapta, y entonces el problema ya no es financiero, es existencial. Iverson llegó a tener problemas para pagar gastos básicos después de haber generado más de 300 millones de dólares. No por falta de inteligencia, sino por falta de gobernanza. Nadie le enseñó a decir “no”. Nadie le construyó un marco que lo protegiera incluso de sí mismo. La ironía, y casi el milagro de esta historia, es Reebok. 

	En uno de los contratos más inteligentes jamás firmados por una marca deportiva, Reebok creó un trust de 32 millones de dólares al que Iverson no podría acceder hasta cumplir cincuenta y cinco años. Él en su momento lo odió, pero gracias a esa actuación actualmente lleva una vida digna.

	A veces el verdadero liderazgo no consiste en dar libertad, sino en imponer límites cuando sabes que alguien no está preparado para gestionarla. Incluso si ese alguien eres tú mismo. La de Iverson no es una historia de avaricia ni de irresponsabilidad caricaturesca. Es una historia profundamente humana. De identidad, de pertenencia, de miedo a perder a los tuyos cuando el dinero desaparezca. El problema es que, si no proteges el capital, el dinero se evapora igualmente… y con él, muchas de esas relaciones.

	Cada vez que me vienen a la cabeza Iverson o Walker, pienso en cuántos talentos extraordinarios han sido derrotados no por falta de oportunidades, sino por una ausencia de estructura. El talento crea ingresos; la estructura, libertad. Sin estructura, el talento se convierte en una carga. Por eso, cuando hablo hoy de inversión, de tecnología o de liderazgo, siempre vuelvo a esta idea: el éxito no se mide por cuánto ganas, sino por cuánto eres capaz de conservar, hacer crecer y transmitir en el tiempo. El dinero es solo una herramienta. Sin disciplina, se vuelve un enemigo invisible.

	La intención de este libro no es únicamente evitar que seas el próximo “juguete roto” del deporte o de la vida. Lo que, ante todo, pretendo es enseñarte a construir la estructura mental y tecnológica que te permita ser el dueño de tu destino.

	He decidido dividir el libro en cuatro cuartos, como si se tratara de un partido de baloncesto, igual que lo hice en mi primera obra La cancha de la vida (ed. Bresca, 2007). En cada uno de ellos identificarás este algoritmo, que espero que te sirva de inspiración.

	Bienvenido al código que me permitió pasar de la pista a las finanzas, las startups y la computación cuántica. Bienvenido al algoritmo del éxito.



	




	 

	 

	 

	 

	PRIMER CUARTO

	 

	LA DEFENSA: MENTALIDAD

	Y SUPERVIVENCIA

	 

	 

	En el baloncesto, si no defiendes, no ganas.

	En tus finanzas, si no proteges lo que generas,

	la inflación y el entorno te hunden.


1.1 El síndrome del vestuario vacío 

	El silencio. Si alguna vez has estado en un pabellón tras una final, sabrás que el silencio que sigue al ruido atronador es casi físico. Pesa. Pero hay un silencio mucho más peligroso: el que ocurre dos años después de que se apaguen los focos; el silencio de una cuenta bancaria que ha dejado de recibir ingresos mientras los gastos continúan.

	A lo largo de mi carrera deportiva y posteriormente, cuando trabajaba en las unidades de banca privada de gestión patrimonial de deportistas y artistas, vi a compañeros firmar grandes contratos. Fui testigo de los cochazos y relojes de lujo que se compraban. Pero el síndrome del vestuario vacío no es un problema de cuánto ganas, sino de cuánto tiempo puedes vivir manteniendo tu nivel de vida si mañana dejas de trabajar.

	Para un deportista, el mañana llega pronto, normalmente a los treinta y cinco años. Para ti, el mañana puede ser una crisis de sector, una IA que reemplaza tu puesto o el deseo de jubilarte. El error es el mismo: creer que el flujo de caja actual es eterno.

	Recuerdo a un futbolista muy joven firmar un contrato de cinco años y cambiar su vida por completo. Enseguida se compró una gran casa, adquirió otra para sus padres, un superdeportivo, relojes de 50.000 euros y repartió tarjetas de crédito a algunos amigos para que pudieran acompañarle a los viajes a fin de “disfrutar” de su “amistad”. Lamentablemente, tras sufrir una lesión se tuvo que retirar precipitadamente y su vestuario se vació por completo. Los amigos desaparecieron. Los asesores fueron poco a poco abandonándole por nuevos clientes. Solo permanecieron a su lado las facturas de mantenimiento de propiedades que no podía vender. 

	A veces siento que hemos pasado de jugar contra rivales a competir también contra una audiencia invisible. En mi época, la presión mediática venía de la prensa, los periódicos (también en formato digital) y la televisión. Las crónicas post partidos te podían elogiar o criticar, la opinión era independiente y nuestra comunicación con los periodistas deportivos era directa y bidireccional. De algún modo, todo era más auténtico. No teníamos la necesidad de demostrarle al mundo entero, minuto a minuto, que nuestra vida era perfecta. No había likes, followers ni un reloj digital que te recordara constantemente cuántos corazones había conseguido tu última publicación.

	Actualmente un joven deportista no solo entrena y compite. También debe construir y mantener una marca personal en plataformas como TikTok o Instagram. Cada entrenamiento, cada comida, cada sonrisa tiene que verse bien, lo cual implica una presión enorme de imagen, de validación social y de comparación constante con otros. Este fenómeno no es anecdótico, lo muestran estudios internacionales que analizan el impacto de las redes sociales en atletas y adolescentes. Diversas investigaciones han demostrado que el uso intensivo de redes sociales afecta directamente a su bienestar mental, pero también al de cualquier ciudadano de a pie. 

	Un estudio reciente publicado por Red Abierta JAMA Network Open midió en 373 personas los efectos de desconectar siete días de redes sociales. Los resultados hablan por sí solos: a lo largo de la semana de desintoxicación digital, los síntomas de depresión se redujeron casi un 25% entre los participantes, a quienes les disminuyó la ansiedad un 16% y cuyos problemas de insomnio descendieron hasta el 14,8%.

	Es un hecho que hoy en día existen más variables que antes, y estas te pueden hacer perder la concentración y el pensamiento analítico a medio y largo plazo. Vivimos en la era de la inmediatez, por lo que la planificación, también la financiera, se hace más necesaria que nunca. 

	El algoritmo del éxito comienza entendiendo que tu mayor activo no es tu salario, sino tu capacidad de mantener la cabeza fría y los pies en el suelo. El entorno familiar y profesional es clave, pero solo tú puedes aprender a autogestionarte y convertir ese sueldo en activos que generen dinero por sí solos.

	1.2 El despertar de un sueño

	Ocho de la mañana. Suena el despertador. Me siento en el borde de la cama y tardo un minuto en convencer a mi cuerpo de que hoy también merece la pena levantarse. Me duele la rodilla derecha, que parece tener más años que yo, y el empeine izquierdo, encasquillado como una bisagra oxidada. Pero siento que tengo una motivación y olvido todos mis males. Activo mi aplicación de domótica del iPhone, pulso el icono correspondiente y la persiana sube, permitiendo la entrada de luz en la habitación. Frente a mí se alza el Maresme, el mar con sus reflejos plateados, los pinos, las palmeras y, a lo lejos, Barcelona como recordatorio de que la vida siempre tiene algo preparado para ti, aunque no sepas qué. Entonces aparece la pregunta inevitable: “¿Qué me deparará el día de hoy?”.

	Ser deportista de élite, llegando a competir en campeonatos del mundo, juegos olímpicos y ganando títulos de liga te otorga reconocimiento social, fama, focos, títulos, aplausos. También te exige un gran esfuerzo físico y mental: a veces hay lesiones y operaciones. Pero lo que no se suele contar es que, cuando ese capítulo de tu vida se acaba, empieza otro igual de duro: el de reinventarse. Ahí no hay medallas ni público aplaudiendo. Solo estás tú, tus dudas y un mundo que no te asegura nada, aunque tengas un pasado lleno de éxitos.

	Yo lo viví de primera mano. Durante casi veinte años fui jugador profesional de baloncesto. Antes de llegar a esa cima, me levantaba a las seis de la mañana con apenas quince años para cruzar media Barcelona entre autobuses, metros y caminatas mientras cargaba con los libros y con un sueño más grande que yo mismo: jugar algún día en el primer equipo del Barça. Las jornadas eran maratonianas: colegio por la mañana, entreno infantil por la tarde, preparación física, entreno juvenil, ducha rápida y llegada a casa casi a medianoche. Y al día siguiente, lo mismo. Dormir era un lujo; mejorar cada día, un desafío personal; rendir, una obligación. A los dieciséis años recién cumplidos, después de un campeonato en el que anoté 54 puntos en la final, fuimos campeones de España por primera vez en categoría infantil. Fue entonces cuando Antonio Serra, entrenador del primer equipo del Barça, me convocó para hacer la pretemporada con ellos en Alp, en pleno Pirineo. Allí, entrenando junto a mis ídolos, entendí que los sueños se pueden cumplir.

	Veinte años en la cancha 

	La del 84-85 fue mi primera temporada profesional. Fui nada más y nada menos que campeón de la Recopa de Europa en mi debut. Aunque lo importante no era eso, sino poder entrenar cada día con los mejores jugadores, lo cual era un lujo que no desaprovechaba. ¿Qué más podía pedir? Con dieciséis años estaba cumpliendo mi sueño: vestir la camiseta del Barça y jugar junto a los que, hasta hacía nada, eran mis ídolos de póster. Con ese punto de partida, viví dos décadas de baloncesto a tope: entrenamientos, viajes, títulos, partidos que parecían finales de película… y también derrotas en finales de Copa de Europa, lesiones y momentos duros con mucho aprendizaje.

	Comprendí que el baloncesto no era solo una profesión, sino una filosofía de vida. Me fijaba mucho en la actitud de las figuras del primer equipo, en su profesionalidad a la hora de predicar con el ejemplo, pero también en su cercanía. Todos ellos me ayudaron a integrarme rápidamente y me dieron muy buenos consejos. Asimismo, aprendí que, en la cancha, lo más importante es ser muy competitivo, ganar todos los duelos individuales contra tu defensor y mostrar una gran agresividad ofensiva y defensiva. Esa era la mejor vía para ganarte el respeto de todos. Al final, compites para jugar el máximo de minutos posible y para mejorar en todos los aspectos. Por eso se dice que el baloncesto es un deporte individual que se juega en equipo. 
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